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PfiKClOS ÜE SÜSeUU'CiOíi 
En l&Pantnsula—Un mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id.~Extran-

e.(j_'f res meses, 11*25 id—Líksascvipciónse contará desde 1,° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 12 DE AGíOSTO OE 1893 

CONBlClOMíS 
El pago será, siempre adelantado y en metáüeo ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaaraartin 
61; y J . Jones, Faabourg-Montmartré, 81. 

VOELTfl U P W 
Apagados los rumores de la iil-

lima fiesta, vuelven á atronarnos 
los oídos los ayes dolorosos que 
exbala el país. 

El ministro de Hacienda predica 
el sacriflcio y quiere convencernos 
de que^eljomos inmolarnos; pero 
no lo logra, al contrario, los co­
mercian les y los industriales pre­
tenden á su vez convencer al mi­
nistro de que los sacrificados de­
ben se: los gastos á fin de que no 
haya qne forzar los ingresos. 

La cuestión económica s igue 
pues planteada en los mismos tér­
minos en que estaba hace uu mes, 
sin qiioá pesar del tiempo trans-
curridío se haya dado un paso ha­
cia su solución; bien es verdad que 
la gente polilica se divierte en las 
playas demoda y los mismosminis-
tros Uan idoá refrescarse huyendo 
del calor. 

Y vendrá Octubre y estaremos 
lo mismo; comenzará entances el 
regateo de los gas tos-y la critica 
sin soluciones y se seguirá gastan­
do el tiempo, atendiendo, antes 
que á salvar al país, a defender el 
mando ó hacer la oposición. 

«Debemos regonerarnos«--seoye 
decir por todas parles y todos con­
venimos en ello; pero nadie nos rf* 
genera ni nos prestamos s^ la rege 
neraclón. 

¿Y qué tiene de extraño esa con 
duela? Si nos falla la fó, es natu- i nosotros para despojarnos de lo 

catalán ni del separatismo vas­
cuence, ni del regionalismo ba­
lear que es ' al presente separatis­
mo disfi'azado, ni de otros regio­
nalismos que se van poniendo de 
moda, como si fuera de l>uea gus­
to volver la espalda á España en 
cuyo oombre azuzábamos al ejér­
cito contra los mambises y los fili­
pinos desde la mesa del café ó des 
de el rincón del hogar^ Eso cons­
tituye una vergüenza mucho más 
grande que la de haber sido venci­
dos en lucha desigual por una na­
ción que nos triplicaba en pobla­
ción, y nos decuplicaba en riqueza 
y hay que hablar poco de ello* si­
quiera por pudor, porque el mun­
do exterior nos escucha y se en­
tera. 

La cuestión social sigue en pió, 
sin solución próxima, que no la 
tiene ni puede tenerla en estos 
tiempos en que lodos piden econo­
mías y hay que hacerlas arrojando 
á la gente al arroyo para que se 
muei-a de hainbre. 

Bien vengas mal si. vienes solo, 
dice el refrán. Y eso le ha ocurri­
do a la infeliz España: el mal la ha 
visitado; pe^•o ha traído-tras si lan­
ías desdichas que no hay daño que 
no ia acometa. 

Hasta ha surgido un problema 
religioso que amenaza convertirse 
en guerra civil. 

'¥eso 6iwtlo^aico»<<4|pipii«^.ial-
laba para perdernos por completo. 

Si es vftrdad que hay quien es­
pía el momento dé arrojarse sobre 

ral que nos invada el egoísmo; 
después de lodo nos habrá conta­
minado lo que nos rodea, porque 
no hay entre los que pretenden re­
dimirnos quien bable en beneficio 
de la patria sino de su interés par­
ticular. 

Esto en cuanto á la cuestión eco­
nómica y á la política; porque hay 
otras cuestiones que son más pavo­
rosas y pueden producirnos mayor 
daño 

No hablemos del separatismo 

¡Nuiuei-úsa maltitüdl 
Pcrmitaine que me asombre. 
Pero si eso ©s... vamos, |Uombre, 
una enorme tontitad. 

Dice un telegrama: 
«Siguen loa intensos calares | no hty mis 

noticias,» 
¿No? 
Pues jai son frescas ni tienen nove­

dad. 
Siu duda el expedidor del telegrama 

nos considera utribalidos por ni saber 
i a causa á que obedece el copioso su­
dor que nos abruma. 

Un sibíamos, coles;'), lo sabía nos. 
Esto no obstii, no setlor, 

para que I.; agnidezoaraoa 
que nos Uiífa que sndíimos 
parque hace mvioho calor. 

El Sr. Siiveia no niega la posibilidad 
de que haya crisis. 

Hace bien, porque eldiablajAS o«rg«. 
y (lünde menos so piensa. Mora un 

Villaverdo. 

La huelga de Bilbao pica en historia. 
Por la mafiana se arregla y van al 

trabajo los trabajadores. 
Pero á la tarde no hay na-la de lo 

dicho y no se trabaja. 
En tanto el gobernador de la provin­

cia no deja deéiiviar dtttos & Dato, que 
debe estaf mareado con tanto «si» «no» 
y «qtié sé yo.» 

Porquo & eso y no más se reduce la 
información de su subordinado. 

Hombre, mneva aatt^l los dedo» 
y dó^ luz otra canción, 
porque resalta latosa 

ena información. 

poco que nos queda ¡con qué frui­
ción mirará esta situación insos­
tenible en que hemos colocado la 
patria! 

TIJERETAZOS 
Hablando de la veladamaritima dice 

uc corresponsal: 
«Uesdelas primeras horas ds la noche, 

acudía nurnero$a multitud de gente al mue­
le de Alfonso XII.» 

Dü U R I W N4CI0N\L 
La importancia de la riqueza nacio­

nal en todo tiempo, y más qne nanea 
durante el preísiénte siglo, es de tal na­
turaleza, que es la distintiva del mismo; 
pncs toda la política de los itrándes es­
tados está fundada en la conservación, 
desarrollo y preponderancia mercantil. 
Merced & tan perseverante propósito de 
la nueva política, al que todo sacrlfloan-

lo pueblos y gobiíjrnos, vemos desarro­
llarse la agricultura y la industria, re­
cibiendo como natural couseoaenoia el 
engrandecimiento y riqueza de las na­
ciones, reponióndose de pérdidas y ca­
tástrofes anteriormente sufridas, me­
diante la perseverancia en el trabajo y 
la ayuda de los^joderes en la persecu­
ción de su empeño. 

Este es el camino que nuestra desgra­
ciada patria debe seguir para lléffar 'á 
la altura que merece, rostaflár sus heri­
das, reponer sus pérdidas, anméntar 
sus riquezas y reconquistar la oonside-
racióü, respeto 6 importancia que por 
su historia y situación en EarOpa tléhe 
derecho á obtener. 

La mejor y mayor parte de nuestra 
riqueza, en «tis diferentes manifestacio­
nes, agrícola, bnineía, comercial, iádás-
trial eto , está en manos extranjeras; 
tanto sus direcciones como la mayo i4a 
de sus servidores son extra&oS á la pá< 
tria, careciendo por tanto de todo ínte­
res que no sea el propio beneflold lô  
grado en la explotación. 

Entre tanto nuestros grandes capita­
les, en la inmensa mayoría, nn Se dan 
caenta de las consconenoias y complica­
ciones qne mañana podrán sobrevenir 
para sos propias fortunas, con sa Indi­
ferente abandono y alejamiento áo lo 
que constitayé la riqueza nacional. 

Oón motivo de los presapn estos, las 
foerzfts vivas de la nación; unidas en 
ana misma aspiración, han madifestado 
preooQparse de la triste Slttíáolónfl que 
nos oondace, y han podido ver qué son 
una gran faerza y que se imponen. 

Trazado pa es está el camino si per­
severan en solicitar unidos y redamar 
el apoyo que tienen derecho á exigir de 
todos los gobiernos, sean de laclase que 
quieran, para que facilitándoles meno­
res trabas en el expediente, sean las 
formalidades mas sencillas y expeditas 
en las tramitaciones de la vida mercan­
til y mayor la unificación OQ los di­
versos impaestOB que sobre ellas pesan, 
tanto del Estado como de los mnnloi-
pios. Solicitan al propio tiempo que la 
acción gubernamental se dirija á protet 
Jerles, exigiendo la baja y nniaoaeión 
de tas tarifas de los ferro-carriles, la 
exactitud y cumplimiento do estos en 
los transportes, la limpia y mejora de 
puertos, el estudio y construocftón de 
canales y pantanos, repoblación de ar­
bolado y nuevas vías eoonófiíioas, que 

" "' ' ' i I r íii iiii'ii¡ii» 

reparen y rectifiquen ¡os costosos y en 
gran parte perjudioialea ó inútiles para 
la vida comercial de naeíst>''̂  |víai fé­
rreas generales. 

Pero no se orea que con esto está he­
cho todo, no-, el capital, la actividad y. 
el trabajo tiene á su vez que cumplir 
una misión constante, para rescatar las 
riqttézasde aquellas manos extranjeras 
qne las explotan, para desarrollar la 
explotación de las inmensas que perma­
necen aletargadas y dormidas, oomo 
los granos de trigo de las tambas fa­
raónicas, pnra estudiar los medios y 
métodos de aplicación de los mejores 
procedimientos, llamando á la juventud 
en su ayuda, ilastrAudola y facilitán­
dola empleo en la grande y soberana 
empresa do asegurar su fortuna y el 
porvenir de la patria. 

Hay más. Es preciso constituir glan­
des empresas! de oxiplotaoión, llamando 
al capital improductivo y dirigirlas por 
hombiHiS sabios y honrados, tpar% de­
mostrar con Iü3 beneficios la atilidyid.vde 
este empleo. Aumontar ol desarrollo de 
nuestro ooniurcio exterior, que va dis­
minuyendo, y, arrebatar, de If.s manos 
extrañas la eípíji'tífcióii é importación 
que han de hacerse por nosotros, para 
lo cual bastará el aumento de nqestra 
rnarina de vapor qaá abai^atat)d¿ los fie* 
teS y abriendo nuevoé méroadóis. tr'áfga 
mas á nuestrns manos. " ' 

LálHir es esta incesante, en la ¿jue 
deben marchar unidas las fuerzas vivas 
del país y sa gobierno; y piíilattdás po­
nderosas que han de facilitar su emiiáje: 
el uso del Crédito y la ásoolaclótf "Wen 
dirigidos. '\ 

Una prueba de nuestro abandono, 
falta de crédito y olvido de nuestra ri­
queza industrial, por ejemplo, es que 
existiendo en Eapafip. numerosos v«lo« 
res industriales, el primer mercado, 
Madrid, no señala en sa eotizaoión ofi­
cial transacción alguna de los maohoa 
que estampa, y solo en Barcelona y Bíl< 
bao se cotizan únicamente los loqales, 

Hay queatraer los oapitalesá este tno» 
vimlento del trabtOOi interesándoles en 
el desarrollo d« la riqueza naoional, si 
verdaderamente se quiere regenerarlos. 
Para ello, hace falta constancia, unidad 
de pensamiento, honradez, asooiaoióu y 
trabajo. Si falta alguno de estosi facto* 
res no llegaremos nunca. 

P«blo Feruándes Baipio;^. 
Madrid 8 Agosto 99. 

!B 

BIBLIOTECA DE EL ECO ÜK CARTAGENA 536 LA PRINCESA DE LOS URSINOS YM BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAUTAOENA 54U 

sa es una blancura límpida, trasparente, no la blan­
cura mate de la princesa: los ojos de doña Esperan­
za son azul de cielo; los de la princesa pardos: deci> 
didamentO; señor, no es hij» de Bizarro, y puede 
ser que tampoco lo sea de la princesa. 

—¿Croéis cao, Orri? dijo el rey, 
— Recordad, señor, que la princesa ha venido con 

esafeftora. 
—Pero consta que esa señora se ha educado en el 

convento de Trinitarias de Madrid como hija del gi­
tano Bizárrb. 

— Sin embargo, se la ha educado como ala hija 
de un grande; como podía haberse educado á la hi­
ja natural de un rey. 

—¡De un rey! ¡de un rey!... pero ya tenemos i a 
seguridad do que ese rey no ha podido ser el rey 
don Carlos ÍI. 

—¿Y qué ao hay mas reyes? ¿no ha habido mas 
reyes que el señor rey don Carlos II? Consta que 
hace dijBZ y ocho años, edad que puede atribuirse á 
la marquesp de Nuestra Señora de las Nieves, es> 
tuvo la princesa de los Ursinos en París, y tuvo al­
gunas entrevistas con su majestad el rey de Fran­
cia, mi señor. 

—¿Cómo? ¿cómo? dijo vivamente Felipe V: pues 

qnó, ¿hay algún fundamento para creer que esa se­
ñora sea una tia mi* bastarda? 

—Dios me libre de asegurar eso, señor, dijo Orrí; 
pero se murmura. 

—¿Y qué se murmura? dijo Felipe V. 
—¿Pues qué vuestra majestad no ha llegado á en­

tender una grave murmuración? 
—Las murmuraciones graves nunca llegan á oí­

dos de los reyes; pero decidme, en fin, lo que se 
murmura, Orrl. 

- En buen hora, señor; pero rae apresuro á mani­
festar que yo no tomo sobre mí la responsabilidad 
de esa murmuración, 

—¿Pero qnó es, qué es lo que se murmura? 
—Se murmura, que tanto la marquesa de Nues­

tra Señora de las Nieves, como la señora que pasa 
por su hermana bajo el nombre de doña fiíarla de 
AyaU, son hijas bastardas de su majestad el gran 
Luis XIV. 

—¡Cómol. 
—Eso se dice, y oso se oree. 
—Y bien: ¿quién se dice sean las madres ó la ma­

dre de esas señoras? 
—Dicese, qne la madre de dofia ifaria lo ha sido 

la señorita do Lavaíliers, y que la de la marqaosa, 
lo es la princesa de los Ursiaos.} 

do, dijo seriamente Orrl; que el rey, mi señor, me 
ha enviado junto á vuestra majestad para qne lo 
lirva lealmente; y yo no me olvido de lo que debo 
al señor rey de BVunoia, mi augusto amo, ni á vues­
tra majestad, ni á mi mismo; todo consiste en que 
soy prudente; en que no sé á qué atenerme porque 
no veo olaro. y aconsejo lealmente á vuestra majes­
tad cierta reserva, cierta prudencia. 

—¿Y qué, qué es lo que oreéis que debe hacerse? 
—Como pueden cruzarse en estos misterios gran* 

des intereses de su majestad el rey de Francia, creo 
prudente que vuestra majestad so pt-ooüi'é aciaia-
ci.nes. 

—¿Y cómo, señor, y cómo? éxolamó Felipe V: 
¿creéis que puedo yo escribir al rey de Francia, y 
preguntarle directamente si son hijas suyas esas dos 
señoras? 

— ¡Abl no; de ninguna manera; pero vuestra ma« 
jestad tiene en mi un buen servidor. 

—iCómoj ¿y vos podéis?... 
—Puedo utilizar aun til ChévalHer, ayuda de 

cámara del rey de Francia, tói áéfior, que segttn pa­
rece priva mucho con su majestad. ' 

—¿Y oreéis que yo entré tanto WébO rtiántenerme 
en la mayor reserva? ' ' 

—ftso é8.'tl6fldt',fi«<>és; y tiOdá '̂tt^otiViísft la prln-


